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trr e,J llr: u/uro. e En qJJt C'OOr 
Jt-.-:.JJ .. . f .U' >11nr:ó nu~stro PJ· 

1 

s.z .. rl Tt'I!.JO•: .. !tsmo \' b.no q:. 
Jorm s fc..'rl.:l u .... , :'.."(e' dr ft!t 

•ll'USdfl() t'f/( rt. lO': .. lt''tO J~ 
'I!.Jii.Jn.J' Pre-gz,n:r.J.s que· 3 r~.t 

'-----------__J t'lllt''ldo. no .1-..m nJo t'O•::,u.: 
e~, (.'/ /ff((!rt"StJntc..· /raba/O de dt~s dd todo. P.or.J ln(t' Au"it''1 

Afvare: Palacros sobre «Ando· u t'l regionulumo and;;/u: no 
lucia: lltt'riJ/ur.J \' ~XIhD», uho exultÓ mmc.l, puesto que· mm 
u faltar, como es mentable ca t:XISIIÓ e'rlre nosotros unw 
s1empre qtu• se abord novt-do- bur¡,ut!IJ que lo r~a·t •tdiciJru 
samente un tema tan amplio. Curlor Cas!JIIa. pJrfu.,·.o,Jo de r1rf 
alf!.UIIOS nombres Sm ~udo. po- rmsmo <ICO,Jlt'U' l•utór1co, z•.; 
dritJ ennqueceru la 110mr!'~ de muchtJ mJr /e¡os. 'r.J t{Ur.' nttR•' 
ilustres zntelecfll,zles rxtltados umbu:n Jd b.:.u dtl pauhlt rt'· 
desde los Jrempos dt~ Ibn .\itJ.s· p,rouJ!tsmo que· Aun:t·ute prupo· 
sarra_ y atÍn antes. hasta los rtt parll el juturo · el Jtr .. ao c·co-
nuestros. Pao, cuiénduuos d la nómico. W o:plotauón }' d sub. 
épot·a de nues1ra ,{!.uer~a crwl, dt!sarrollo no son, en c'/tYIO, prz. 
hav algtmos que deber~om, sm t'ci/tt•os de nuestra ugrón, sino 
duda, aiiad¡rse a la nómma P14

" t¡ue, antes b:en. conduren a una 
blicoda por L. 1 R constaute mm·ersa/ que es {,, 

Sin ámmo de ser exhaustit•o, luchtJ dt~ claSt's. ¿Extrte ent011 
creo que deben citarse los lmel- ces Andalucia, a no ur en los 
vanos Ramos 0/wem;, de Zo- mímeros de ;:arz.ut'la )' en /¡Js 
lamen ltt Real, historiador l pe- postales típicos) t::En que. se 
riodista_ y el poeta )' editor bc1s6 el movitmento andaluc1sta 
Odón Betouzos Patarios, de Ro- de prmcipios de srglo, dt:l cual, 
citma, hoy en Nueva Y 0 r k. por ctrctmstancias hist?r_icas que 
También r1 los sevillanos Balbon- qmzá no sear: muy dt/Icrles de 
tin , figura contradrctoria que, expltcar, sabemos Ion poro? 
tras lar?.a estancia en lnglate· ¿Fu e un miento dtllSta de al-
rra, ha vuelto a Madnd, Y a gunos artiSias e intelectualer 
Lms Suárez, penod1sta r csrfl· con poco arraigo entre las ma· 
tor, ho)' subdrrector de ~a muy sa.r populares? ¿Fueron los bal 
preslrgiosa revista m ex re a n ° buceos de una mc1p1ente bur-
<(Siempre)>. l guolmenle, los pcn- ¡,rn!fit1 liberal en su lucha cmr-
sadores Domián Pretel, de Gra- Ira los icitífundto.f? ¿Una estro-
nada, que tras ht1ber sula pro· legw de rai1. anarqmsta, o anar 
fesor de Ft!oso/ía en la Umver- qwzante, encaminada o la supre-
sidad de ¡\;foscú es hoy una de si6n política del Estado centra-
las figuras des/acodas de la Aca- lista y absoluto mcdumte la 
demia de Ciencias cubana, au exaltaci6n de las estructuras. Y 
tor de copiosa obro,· al rondeño costumbres regionales? S e r 1 a 
Antonio Márquez, hoy pro fesor muy provechoso que LA 1 LUS-
en la Universidad de Nueva TRAC/0 r REGIONAL ofre-
York , autor de trabaios ya clá- ciera un cuadro lo más comple-
sicos sobre los t!ummados )' el to posible de estos atJtec:eden-
crasmismo en EJpaii.a. En fin, tes que arrojarían seguramente 
seP.uro que también rJ mí_ se. me alguno lux sobre el momento 
olvidan nombres para anadtr a que vivimos, y que complemen-
los muchos ci1ados en la re/a· lados con algo así como una en-
ción de Alvarez Palacios. cuesta o una extensa muestra de 

M. ARGAN opiniones nos acercarían a este 
(Madrid) problema de la identidad rcgro-

¿Qué es 
y qué debe ser el 
regionalismo? 

Me ha parecido entrever en 
las páginas de esa revista un? 
cierta polémzca _,. esto es fa. 
gzco-- en tomo al problem_a del 
reR,tonoltsmo andalu1.. ¿ExiSte o 
no existe una conciem.·1a regio. 
no/ andaluza? t::Ha existido ver-

nal de los andaluces. ¿Somos re. 
gionalistas? ,·Desde qué punto 
de vtsta? ¿La cultura, la poli ti· 
ca el temperamento y la fo rma 
d; ser} Labor de clarificación 
que creo muy necesaria no sólo 
como desmrti/tcación de «lo an­
daluz», sino lambién como pun­
to de partida para conocem os 
mejor y s ah e r dó'!~e vamos. 
Aunque tal vez deb1eramos CO· 
menzar por ponernos de tzcucr­
do sobre qué es -a qué debe 
ser- el regionalismo. 

C. A. MORENO 
(Sevilla) 

Dc•f,.'r'" ('/ prt"'1e-r m~--rc·ro SIA.,3 

(('t to.J.; .Jft''f(lOI; 1~ /f"J) t>t'lor:J 
Jr ta.. 'Hit'SJr..: n l'tS!a .,.,¡J ... ~­
::J ,,JJ r(Jr (/ .mtrro1 polou::al 
1'~ por Id rc-..:.:~JJ •. t" JU co•: 

u,11Ju ,:,/ru.! \o t¡Uiflt·r¡,J n· 
:s:.!t.;r SltflU}JfJJ/ df crlltfdrlr_f, 
pu~:s IO)" const:t"ntr de• {.;s o:or­
mt.•s dtftt~ult.Jdr:s qur dt'bt..• :~'tf'r 
.fll Mrrol. dt> c~ra sobre toJo J 

!.~ ("OnlmmdJd. Pero ro''10 lt•t..._ 
tnr o st qmtren consmmdor 
dt'l rroducto. m~: pr,uto drrt­
f..t,,e a usft',lts expresJndolrs 
mr optmon 

[ti /J ltC/UtJftdci.J CT<'O QIU' lc1 
r:ot•rsta r,;ure dt• murér mtrin­
urn y que por el momento no 
ha justificcidn su naomicmo. A 
mr uuno, le• faltan seiias de• 
rdt•nud.:~d, t.~ntJdad propra. que 
la dtJtmr,an del mar,;smo de pu~ 
h!JcoctO,;I!S qut> nos rod~.Jtt Sr 
entt-ndemos lt1 ret•ista como <f.rr­
i!,iou¡¡/,, un creo que por ello 
d(•ba dedicar tanto esp,zao a pu­
blicar las drsquiiiciones, más o 
menos bnlhmtes, acerco del rmt 
apto dt> Andaludct, andaluds~ 
mu l' sumlares Pumsr; qut• m­
ten•srJ mtÍs Wl¡l tlprOXt'llcJCIÓn 
más concreta a la problemática 
gruer.1/ de nu~stra re¡:tón )' a 
lct de su.r hahrlanus, sm olvr­
dar t¡ue mucbos de ellos t•itJt'tl 

fue ra del po;s. 
Los artkulor de Berna/ y dt.> 

Isidoro Moreno creo que pue­
den marcar unas pautas en ese 
sentido. Sm olvidar la entrevis­
ta a los representantes sindica· 
les de CASA, que pese a sus 
explicables /unitaciones ro~npe 
brecha en un terreno tan mte­
r<•sante como es el de las rela­
ciones de trabato. 

Particularmente pre/rriría que 
abandona.se en parle est1 lineo 
cultura/isla y anecdótica qu~ 
predomina en la actualidad y 
que LA ILUSTRACJON Rf!­
G TON AL aterr1ce un poco mas 
acá de la realidad. Me parece 
que en vez de divagar s~bre el 
pensamiento y la mentttlrdad de 
los andaluces sería más int e~e­
sante conocer, con sus prOf!ras 
palabras, lo que piensan, drcen 
o no dicen, hacen o no hacen, 
estos hombres del Sur. Las en­
lrevrstas y las encuestas se?,ura· 
mente dar á n mejor resultado 
que los brillantes y ~e_rml!ticos 
(brillantemente hermelrcos) en· 
sayos de gabinete. 

E. HERNANDEZ 
(Alanís-Sevilla) 

J 

sc·r:tJ z.•J c>scr;tor so:rro \' su.­
J!I•f..' ~11 Il• tt·•JJcn r .. J. o .. f~ 
•1t~rr.:Ju·.. t"Jn_ ¡._;,tfutJ Lz ¡14 
r, •:tt •. ! /:o,r Je c-nttndalo bit'' 
ptro IDS c¡ut- um:•Jtos "IU< hm 
Jhrr!t·s " /,a up.¡/J,:~ Ir rn, cm 
trumos rmg,,:.itrco ' t:,rcTc"J ... ~iu 
,-,z que nlJmOJ "'' ostrunJ~rJJfH 
.; la dulce , . .rrt.lt't' hur,uurJ dt 
los •fJUt.'boi )oré M.1n.1 Jr Pt · 
r~dar t.JUt' gloTI/ú'.Jn .1 /.u {t>Jra." 
~spéiol.u. 

\'olr•zeudo ctl lt'ntJ Jt'l titula 
dt·bo mllm./cst.Jr 11/ ll*ctor qm· 
nn pTimera r~at·aón fue ~r es 
p.mto ¡Qué' t."r1ndJiucr..J_ no 
e:drlt•.' ¡1/uy mr m.1drr.1 ¡l;.fiOl 
ptrdtdo.' Lue-go golpt•é /rJc'rtt•· 
III('Jlte cou /r;s ptt'S c•n d surJo. 
toqué lm p~trl'tir!J con mu m.1 
nos· cscudrui~ la t'Stanrr.z cm1 
/ 11 ,;ista v mt' d~rigl al teléfono 
para ll~.ufJtir t1 un amip,o qut* lo 
comprobase. 
-f>~pt>, ,estJs en tu nl!a? 

1 -¡Que rostlS dices Umor 
-m~ rerpond1ó-, dt• "0 ertar 
no u• respondcri.;, ¡qué u: 
pasa' 

Algo más trdnqwlo le res­
pondi 

-Perdón, perdón ... , _llet~tJJ 
raz.6n. ¡"Qu~ loco esto)·.' 1:~ que 
acabo de leer que Andt:lucia no 
extstf! y esta noucra me ba trOJ· 
tornado. 

L.el y releí varias r'eus t~ ar­
tículo y confieso con smcendad 
qut, aunque no le be sacado 
todo su i u f.O, lo rncuentro 11111) 

razonable. SI se1iores, Am!alu­
cía no existe, en unos senlld~s, 
y en otros sí exiSte llndttluet_a. 
pero esto ríltimo lo callo. Exii· 
te porque Amlaluc~a es UIUJ re· 
gi6n ua/Jtral de/mutada por las 
cumbres desde donde sus nbe· 
ras y riachuelos v ; e r t ~ n sur 
aguas en el GuadtJ/qmlllr, vér· 
tebra de su terrrtono, y por los 
mares Mediterráneo y Atlántico 
En cambro, Andalucía no I!XIS· 

te como re?,ión fedual de [;. 
parla, Iino como colonUJ desde 
los tiempos en que las mesna­
das dt• los reyes cristianos la 
conquistaron y repartieron sus 
ti erras entre sus capitanes. Des· 
de entonces el gran pueblo an­
daluz -que /ttc de 16 millones 
de babitantrs- no le que d d 

más potrimomo que lo! lam_~n· 
tos y la cmigracrón . .Sus b.rJOS 
relevan/es quedaron somettdos 
al yugo de la Admin;stradón 
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Cemr.J J 1 palt n '"'Pu Jd? 
a! nt 10, r~ ¡: bl nd nJJc u o en 
tr~,ruh{e Ortenu \ft'diO tJ cfJ.wJ 
)Ut:mdu a la e ,nqta tJ Jr !tu 
Amtrrur ·¡ r¡Jgvra ~or;u·rt ,, al 
z.un f¡m:tlt11J fa; /Ln e-s .!r ltJI 
¡u, rtur de 1a ctJ JJ d~ Snd/.1, 
CtJrdnh,, .M Jldg.J ¡. Grat:.d.J, rn 
l<uman:J j:rtJ, /.ilunu t" 1 sr"r! 

\: t1JJda!un;; ~xrtlc maft•rial 
11'/t''tlt' loJmh~tn exuu t'.'J lo n 
p:rrluu/, aun e uu11dtJ nu~slrú 1<·11· 
gud hay.¡ dt'Jl.etlt raJo t>rr un cus 
tt'll.mo mu1 IJ¡¡b/lido T pt:(Jr ''J­

trtto Y u t'XH/t' AnJ.¡/u~Jii (n 
/or duJ /m:dumt'IUO! prtnCJpa­
ft.s. mal,'fiJ y npinlu e para 
qut: f¡utbrarnos lo cubet.J en 
diJcuttr pormenores dt p o e a 
moma:J 

l...-1 tonctt:náú andaluw, por 
/ U 1 MtJII/f:nrtÚ~ntOJ hlfiÓTICOS 

t~dvt:rws, u en rtH'II/ ra adorme­
Cida y sott:rrada, prm no ba 
Jesapart·ctdo m dt:stiparturá Jtl· 
más 

Un papel 
decisivo 

!::. LEMO 
(Scvolla) 

Después de treinta aiic;s de 
existencia, vividos íntegramente 
~~~ Andalucía, leo las primeras 
ptíp,.inas, y por primem vez, so­
brr cuestiones relativas a la con­
ciencia y movimientos regiona­
listas andaluces. 

Confiesa que nunca tuve en 
mis manos :m texto que trotara 
tales contenidos. Y no es aver­
¡,ouznda autocríttca, sino más 
bien contenida mdif.rtaci6n, que 
por monu:nt01 quisicm salir y 
gritar a los culpables. Porque 
sin ser erudito, ni estudioso de 
biblioteca o archivo, me be pre­
ocupado lo suficiente por la cul­
tura y la informaciÓn de todo 
tipo de problemas en general, 
como para sentirme en estos 
mome!Jtos auténticamente esta­
fado por rm sihmcio que se me 
hace ne1,ro, largo y malintencio­
JJado. 

Para mi, hasta ayer, Bias 1 n· 
/ante podía ser perfectamente 
defensa derecho del Rayo Valle­
catt01 y las ] untas Soberanos de 
AndaiiJcío, rt~lidodfs dedirodar 
11 Id pr()('/4m1J, lótJ ant44ll dr /Jr 
lllilr bC"I/111 1'10<1/oJJ Jt tJin gra­
t.:IOJtl rc·x.u•n 

Crro Sm(aJmrtttC" que prr>rC' 
Jr 1oJ11 unil l,¡hor dt· C'JdJrt't."t 
Mtt'll/0 V JOCU"ff'trlúrlt)tf Job rt 
rrlt' f•'•'1J por pwrlt' dr oqudlas 
Jtrt'SO'IJI ttr JupOJ" ión dt J,.,.• 
cl'rlo lA lli /STRAC/0,\1 RI:-

IONAL, pimso, podrlu fUga r 
tn rtlc: .rcnttdo un pwp~l drnst 
r't1 St h.t t'.\ISI1Jo, o txisJ~. utla 

4 

t rd.tdtr con ·en a a'1d:lu!J_. 
~~ . o u l./U par11 1~n1or Jt mi 
les Je 1 z.~,.~s .znJ ¡fucts como 
-yo. bdhrt.z que rltrmnr Jespu s. 

/', A. hlER: 'A. 'DEZ 
(GranJdA~ 

¡Andaluda 
existe! 

/:/ !r,Jbarn «Acerca de Anda­
lucia•, ap~rtctdo e•1 el número 
CII<IINJ d" !.A IWSTRACJON 
RFGJQ, ·AL, ba¡o el título de 
«And:tluda no txisre», me cau­
.sa y ha ortgll1ado confusi6n que 
u deb• al cambiO de la 11/ula­
rtdtJd. Arerca de Andalucía se 
puedr: opmar como mejor sea 
postble al l'ntender de aquel que 
la t'Siltdta, pero lo que no pue· 
de ntgarrc es la existencta de 
Andalucía, porque r:s precisa­
mt.'llle en eJie caso el or1getz 
del trabajo como o b i e t o del 
pensa11uento; o sea, que hay 
uua cosa real presente al inte· 
luto .V que por esta presencia 
lo hoce actuar cuando trata de 
investiJ!.arlo. El obJeto prcseme 
a la inueslígaci6n ha sido An­
dtlludn; por lo tanto, Andalu­
cfa extsle, porque sino no po­
dría hablarse de ella. 

1-lecba esta aclaración para 
calmar a los que se han alarma­
do por esta singular titularidad, 
yo me indino a pensar que Cas­
tilla del Pino sabe mucho de 
Andalucía en 1 o do sentido, y 
hace bien en decir que no se 
puede crear una ideología an­
daluxa fuera de su realidad, por· 
que ésta sería falsa . Y o creo 
que es quizá contra esto por lo 
que se ha expresado Castillo del 
Pino. 

Hace al comze11:r.o de su tra­
bajo un retorcido argumento de 
c6mo puede pensarse sobre An­
dalucía y más adelame dice que 
es discuttble <fbnblar de una 
cultura andaluza», porque apa­
recen en el sedunento de ella 

. :m e o 11 junto de subculturas. 
También lo estimo ~xagerado y 
ampuloso, porque un conjunto 
de subculturos determinan y 
crean en el país que las recibe 
mta cultura superior. Cultura 
n conocimiento, saber y en/en 
du d• lás ror•s. dt· lor huhos. 
En m1 lrJbaJO sobre «El Esttlo 
dt> la Cultur11 Andalura•, apa­
untlo rn d "ABC~ d~ Setnlla, 
.zjlfmJb.J que Id cultura andalu-
7:11 usml/16 lodo ti tranego cul­
tur•l qflr Ir lle~6 por d Afedi· 
lerrJn~o ~~~ COIIJIIII(IÓn e iuter­
camhlos con las culturas orien­
taln, v yo pregunto, ¿no es una 
r~tam}t·staClÓn de cultura estar 
preparado para as1milar lo me-

JOr d~ Joda.J !..r que nos llega· 
b4Jn; 

Escnbt tarrtb't n •lo mls so­
bresa1Jcme de '-a cultura andalu-
7.cu, cnpto tcxtuJ! lo exprt!tado: 
(Có~o d~spuis p,;utn· quu~r 
nexar/,¡? 

Lo que dtfmr una cultura ts 
su l!.sttlo, su M~.mtr.J d.: Jctuar 
y la ~xprcsrón maU:rtJI a qut 
da luxar la mtsma, socuJad \' 
cimh;.aaón, y toda socitddd or­
¡.anilada rtspot~dt n mJ unlldo 
tnlal 

/..a cultura andaluu es esen­
cialmefll€' humJtttJ )' trata de re­
Sf:!lvt:r, en /11. medida de sus po­
stbtltdud<!S y segrín las ctrcuns­
laf:nas donde actría, los prob/e 
mas del mundo, porque estos 
problemas los crean los hom­
bres, unos movidos por su mte· 
ligenda y otros por la codic1a 
o astucia. 

De esto se desprende el gran 
lema de la actuación de la con­
ciencia ondaluxa: Andalucía por 
sf , para España y la Humani­
dad. 

También hay en el trabajo 
otra exprestón muy llamativa· 
«identidad sobrante», referida a 
una forma de definir a Andalu­
cía. A mi, realmente, me pare­
ce muy buena esta expresión , 
aunque para afirmarlo tuvrera 
qm• preguntarle: ¿De qué so­
brame se /rala? 

Son es/as expresiones revela­
doras de un conocimiento del 
Ente y Ser de Andalucía, y me 
lo confirma la nota número 2 
del apartado cuarto de su Ira· 
bajo, con el cual~ por cierto, es­
tamos de acuerdo de antemano 
todos los andalucistas. 

Si seíior: La conciencia anda· 
luxa no se puede fabricar por­
que esa conciencia fabricada o 
prefabricada nw1ca jamás res­
ponderá a la legitimidad de An­
dalucía, pero existe la concien­
cia legítima y está aquí, mani· 
/está11dose en esta contestación 
en el conocimiento del pasado, 
del presente y de las ansias de 
un nuevo futuro. 

Por último, dtce que él no 
es/tÍ en coflfra de que se haya 
de «ro mar conciencia», más 
qutere saber de qué. Pues bien: 
boy que tomar conciencia de 
que Andalucía es ((algo» más 
que una región marginada o em­
pobrecida: Que es «algo» más 
que rma región política adminis­
traltva de Espa!Ía, «algo» más 
que una ospiroción casuística y 
problemática, y que ese «algo» 
o mí me parece que lo conoce 
Castilla del Pino y, para acla­
rar~ afirmaré que ese 41.algo» es 
el necesario cortocimiento bistó­
nco de todo nuestro pasado. 

Hace unos días el catedrático 
malagueño don ] uan Antonio 
Lacomba Avellán pronunció una 
buena y objetiva conferencra so· 

bre el ugton.:lrsmo esp.;•Joly es­
pectolmenu del .md.zfuz._ Allí se 
escuchúrOn esto1s pu!abrJs.· El 
Ideal Andaluz es antieuropeo. 
c_"Podria defimru mejor a la An· 
dalucia que buscamos? 

T a m b i ~ n trus muchísimos 
años de si/enero oimos hacer re· 
ferencias a la ,; n i e a doctrina 
económtca capaz de arreglar lo 
caótica situaá6n en que vive el 
nu.ndo: El impuesto sobre el 
valor del suelo. excluyendo del 
mumo el valor de las mejoras 
que u deban al capttal y al Ira­
bato. 

Y termmaré con una estrofa 
del hm1no andtlluz revelador de 
toda nuestra cultura: 
Los andaluct·s queremos volver 

[a ser lo que futmos, 
hombrt• de luz que a los hom· 

[br<S, 
almas de hombres les dunas. 

) . ALVAREZ-0 SORIO 
(Sevilla) 

El monopolio 
catalán 

En el rUtimo número de lo 
revista se ataca un . problenf'l 
evidentemente andaluz, el olr'­
dón. Se exponen raxones de ¡' · 

dote económica que justifican 
en parte el decmmiento de este 
cultwo en nuestra región. El al­
godón, a pesar del uso de las fi· 
bra.s artificiales, es necesario en 
Espaiia, las cantidades que auto­
abastecerían la industria nacio­
nal so11 posibles recolectarlas en 
Andalucía, quedan en pie los 
problemas de calidad y costes 
(económicos y sociales) con res­
pecto n la calidad ésta nada tie­
ne que envidiar a la fibra ex­
tran jera en condiciones de reco­
lección medias, alcanzándose la 
óptima cuando las lluvias no in­
terrmnpen su recolección, como 
ha ocurrido en 197} y !974. 

En cuanto a los costes eco­
nómicos, mucho tendríamos que 
hablar, coste de abonos, insccli· 
cidas, elc ... J y de la mano de 
obra, pero existe el índice de 
la productividad kilogramos por 
bcctárea cultivada. Esta produc­
tividad está en los niveles más 
altos de la agricultura mundial, 
no bay pues raxón de base para 
el abandono del cultivo. Al agri· 
cultor, que socialmente realixa 
su trabajo con la máxima posi­
bilidad de éxilo, nadie puede 
pedir responsabilidad y orín me­
nos castigar con pérdidas econó· 
micas una actividad exitosa den­
tro del sistema económico-social 
que debería imponerse. ¿Dónde 
ertó. pues, el fallo? 

El propio sistema económico 



t:xrs/tnfe no cr.rreJpondu:r.do a 
~sla tdta soc:11f mo:u:;;, unu t-l": 

"1ilJ, la aluraoón del equrlibrto 
Pt un mt:rcado lrbrt. Un J!"t' po 
monopolista catalán d~l comc:r· 
no d~ la ¡1br.; tmpont• sus m­
ter~us económ:cos sobr~ d he 
nejrcJo social. Lis impor/.Jcronu 
enr~queun m,rs ráprd,.mctl/e qul' 
/11 cornpr.JLtrtla dd dgodón tul· 

cional, queJando JSi una ac!t· 
vtdad humana, repettmos qut> 
mmt-iorable, totalmente abando. 
nada Si comabih:áramos las ho­
rüs de traha;o que han costado 
ller-·ar el cultwo del algodonero 
al límzte actual, los conocimien­
tos que esto supone en una po­
blari6n campesin.;, el 1 i e m p o 
que se tardó en su difusión, et· 
cétera, quedaríamos aterrt~dos dt> 
cómo se malbarot.z ton unpor­
lante copilo/ económico, una ttez 
más en detrrmento de Andalu­
cía 

Quedan aún por comentar los 
costes sacra/es; paro ello supo 
nemos demostrada (no lo está 
en el ort iculo), pero sabt..·mos 
que es cíerto que el cultivador 
de algodón en la actualrdad es 
fundamentalmente un empresa· 
rio familtar, cuyo capital base 
es el trabajo aportado por lo· 
dos los miembros de una fami· 
/la. La mayoría de los cultiva­
dores son tlrrendatarios de pe­
queilas parcelas en el regadío 
de la regrón (los grandes culti­
vadores abar:donaron e,1 g r a 11 
parte el culttvo por su bajaren­
tabilidad), pagan la renta con 
el producto obtenido, al igual 
que las materias primas (abo­
nos, msectícidas, etc.) y las la­
bores mecanh:ables, su aporta­
ción económico es, pues, sola­
mente trabaio manual que, cla­
ro está, cobrarán en la dijeren­
da obtenida del valor de la pro­
ducción y el coste de los otros 
factores productivos. Este traba­
jo, como casi siempre, está mol 
pagado. ¡Pero mejor es algo que 
nada.' Y de esta forma, con su 
cmpeilo, han demostrtJdo cuán­
·to algodón es capaz de produ· 
cir una hectcíretl tmdalrrz.a. 

R. GORDILLO 
(Andújar-Jaén) 

Las cuentas 
de «El Torno >> 

En el nrímero 4 de LA ILUS­
TRACION REGIO AL, co­
rrespondiente al presente mes 
de diciembre, en su página 31, 
y firmada por Antonio Sánchez 
López, aparece una información 
titulada «:::.uentas claras en El 
Torno», en la que después de 
verler conceptos peyorativos pa-

r,; /oJ , f..J! •:os sohu los t¡Ut"' na 
t-ntr.zro. os . .:un.¡u~ hemos Jl' e 
/:f¡ • .. r/or Jt• pt."I'!'IO gttSIO H" 
.;n-!iz..P,' los mgrnos g.:stos df' 
un,¡ p.Jrul.: 1 sm f!ft.:r la ub di· 

ciótt Je [.:; ~~um... Stld u¡.r~•: 
die:: c>l't 1 .. · /l•zu: .. E/ Ton:o•. 
p¡,¡r;·e/.JdJ por JR).D.4 ~r:tre rna. 
dtstos agrtcu/tor~r d~. .. .Jar::: .It· 
L Fro~t~ra 

Fait11 a nueslro ¡uicin e-.t: JJ. 
cba cuellla 1.: d~btJa prt'CIStón, 

y au11qu~ cualqmera qut te.ttgJ 
cm:ocimrento del 11 ~ g o e; o d~ 
e c.• m p o comprobarj mmedtafa. 
mente los grwndes dt!feclos n1 

dio vertidos, Jd que no es com 
prensible e'/ nJtwo d~ algodón 
sin gastos de It'mil/as, /rala· 
mit,:tos .mucripto.g.írmcos, nc~· 
lera, .!' u puede obscrL·ar 11St· 

rmp•:o cómo u er:glob.J t'•J uH.l 
partrdw grner,;/ •lt'lr.:s dt n:u· 
qmttdfltl», f•xprt•sión su/IctoJtc­
mentc> ambigua, pero ademtis u 
cJfra en un volumen totalmt>nte 
f'n desacuerdo con la suptrficie 
dt• f,¡ parcela y en la que muy 
bren pudiesen estar mclmdos 
otros eh·mentos adqmrtdos por 
el mformador, como pru•den ser 
las letras dt! su propro automc). 
vzl, ya que si realmente abona 
esa cantidad por letras de ma­
qumaria, no cabe duda que el 
volumen de la misma resulta (O· 

talmente desproporcionado para 
la explotación, por lo que ten­
dría que producir ingresos por 
trabo¡os ex/errores a la Darcela 

Por todo ello hemos 'querido 
orientar a sus lectores, sm áni· 
mas de polém1ca, haciendo tm 
estudto real de una parcela, pa· 
ra que los mismos puedan ca­
nocer la rt'altdad de las cuentas 
de las parcelas de «El Torno». 

Al 110 co11trolar el lRYDA la 
contabilidad de los cultivadores 
provuionales de (I.E/ Torno», 
era difícil la elección de uno 
cuyos datos fuesen de la debi­
da fiabilzdad, pero el existir 
muz, la )), cuyo colono ha fa­
llecido, por lo que está actual· 
mente en régimen provisiOnal 
entregada o su hi¡o, mientras no 
se resuelva el expediemc de 
transmisión, por lo que se con­
trola totalmente por el 1 RY DA 
al desconocer quién será defilu· 
titMme,1te el odiudicotario, nos 
resolvió el problema. 

En tales circunstancias se co­
nocen con toda exactitud los 
datos. 

Esta parcela es la ntlmero )3, 
ad¡udtcado a don Francisco Avi· 
la Valenzuela, fallecido, y que 
cultiva su hijo don Antonio 
Avila Rubio. f-Iemos de tener 
en cuenta asimismo que por las 
C1rcrmstoncias aludidas todos los 
jornales, pese a que han sido 
realrzq,dos por la famdta del sc­
ñór Avila, se abonan, con ex­
cepción únicamente de los del 
titular. 

n,uitrtll 
Cn·o 'ftu· .1St S , lot·Juo: l.:s 

•l.'uent~t~ c'1ra.;"'· 

R GRA:'\DE CO\'IA~ 
l tbpector Rc~1on.tl 

ud IRYDA 
( ·evtll•1 

Lote núm 53 de In fmca •El Torno» (Jcre:z de l.t Fronter:t. 
C.tdtz.l. 

Concesionario administrativo : Don FrJncisco Aviln Vnlenzuela 
(fallecido). 

Concesionano rrovisionnl : Don Anwnto A\'ila Rubio 
Superficie del lote: 4,20 llas 
Di;tribución de cultivos año agrf ola 1973-74 . 
(Algodón, 3,50 Hos., maíz, 0,60 llas .. hueno. 0,10 H<~s .) 

C.ontribuci6n ...................... .. 
lnterescs ............ ........ . 
Amortizadón tierras ........ . . .. 

mejoras ................ .. 
» Vl\'ienda .... .. 

D1rección y admimstración .. 
Agua de ri<:go ... 
Lahores exrernns 
Semillas ..... . 
Abonos .. 
Tratamientos ... 
Amonización maquinaria .................... . 
Gasoil... . .. 
Aceite v lubricantes .. 
Reparnéiones .. . . . 
Jornales fuera de exploraci6n ... 

Total pese ras ... 

Algodón: 10.0 19 Kgs. a 32,50 Ptas 
Maiz: 3.980 Kgs. a 9 Ptas. 
Buena 
Cebollas: 90 Kgs. a 5 Ptas ......... . 
Tomares: 500 Kgs. a 7 Ptas ...... , 
Pimientos : 40 Kgs. a 12 Ptas ... . 
Berenjenas: 30 Kgs. a 6 Ptas. 
Pepinos: 20 Kgs. a 12 Ptas ... . 
Melones: 400 Kgs. a 9 Ptas ......... . .. . 
Judías verdes: 20 Kgs. a 14 Ptas. -·- .. . 
Ajos: 40 Kgs. a JO Ptas . .. ...... . .... . . 
Patatas: 500 Kgs. a 5 Ptas .......... ..... . 

Total ingresos ... . . . 

Resultado ........ . 
No·rAs: 

Gastos 

Pesetds 

8.279 
592 

1.515 
593 

7.630 
2.651 
9.118 
.5.325 
9.001 

37.ü97 
5.390 
9.983 
8.2 17 
3.000 
5.000 

80.372 

. .. 193.763 

Ingresos 

Pesetas 

325.618 
35820 

450 
3.500 

480 
180 
240 

3.600 
280 

1.200 
2.500 

. .. 373.868 

180.105 

( 1) No se incluyen los productos horiÍcolns consumidos por 
el señor Avila y su familia, ni la producción ganadera {aves de 
corral principalmente, por ser consumidas por el agricu.l tor y su 
familia} . 

(2) Aunque se valoran los jornales no rea lizados por el señor 
Avila, éstos al haber s ido dados por la familia son también ingre· 
sos familiares. 

S 
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